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La identidad individual y/o del grupo es un sentimiento de ser o de estar mediante el cual un individuo o 

un colectivo siente que es un yo y/o un nosotros, diferente(es) de otros. Es un conjunto estructurado de 

elementos de equivalencia que permiten al individuo o al grupo de autodefinirse en una situación de 

interacción, y de actuar como actor social. Pero a consecuencia de fenómenos como la secularización, la 

competitividad, el individualismo, la promoción de la democracia, la lucha por los derechos 

fundamentales etc., la búsqueda de la propia identidad y la afirmación de la diferencia dentro de los 

diversos estratos sociales de un país es tan delicado que roza, con frecuencia, los límites de 

conflictividad. Será a través de este complejo fenómeno humano que abordaremos aquí la identidad 

religiosa kimbanguista1 desde su situación existencial de inmigración en España. Pero antes de 

meternos en el tema, daremos primero una visión panorámica de lo que son las Iglesias Independes de 

África, dentro de las cuales se inscribe el Kimbanguismo. 

 

 

El kimbanguismo y las Iglesias Independientes de África  

 

Iglesia Independiente de África2 es una de las terminologías que se usan para designar a las comunidades 

religiosas fundadas en África, por los africanos y generalmente para los africanos. Tienen como objetivo 

adorar a Dios al modo africano y cumplir con las tareas del desarrollo que se necesiten en el continente. 

Existen otros términos para designar a estas Iglesias, según las conveniencias de aquellos que los 

inventan: "Movimientos cismáticos africanos", "Sectas modernas africanas", "Movimientos milenaristas", 

"Movimientos separatistas", "Sectas mesiánicas", "Sectas independientes", "Movimientos proféticos", 

"Movimientos de las religiones disidentes", "Movimientos de liberación", etc. Todos estos términos se 

refieren siempre a lo mismo, aunque ninguno de ellos describe acertada y exhaustivamente  la compleja 

realidad de las IIA3.  

 

Las Iglesias Independientes de África tienen su origen en un cristianismo en coqueteo con el colonialismo. 

Para la mayoría de ellas, el impulso de independencia frente a las Iglesias cristianas tradicionales (la 

católica y la protestante) no les vino del deseo de rebelarse contra la esencia de la enseñanza evangélica, 

sino exclusivamente porque ésas Iglesias demostraban ser aliadas a los intereses mundanos occidentales4. 

Había necesidad, por consiguiente, de dar una nueva y adecuada respuesta a la llamada de Dios, en 

concordancia con las aspiraciones espirituales y socioculturales de continente. Esta especie de lucha 

titánica contra el colonialismo estatal constituirá también, desde entonces, el nuevo modo de resistencia 

ante el otro colonialismo, la evangelización proselitista. En efecto, la aparición de las IIA es claramente 

contemporánea a la expansión europea en África, coincidiendo con la llegada de los primeros misioneros al 

                     
1 Del Kimbaguismo: religión fundada en 1921 por el profeta Simón Kimbangu, refractario al colonialismo y a una evangelización 

sin miramiento a la cultura africana tradicional. 
2 En adelante, también en siglas IIA. 
3Una gama más amplia y una atenta consideración de estos términos se recoge en el estudio realizado por Richard Baa, “African 
independent church”, en AFRICA, vol. 7, nº 3. 
4 Ver por ejemplo en V. Y. Mudimbre, L’odeur du  père, p. 116 
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continente5. No pueden negarse  los esfuerzos y los logros conseguidos por las Iglesias cristianas 

tradicionales (católicos, protestantes y ortodoxos) para la emancipación global de los países africanos y de 

sus poblaciones, cosa más que obvia. Pero al mismo tiempo, no debe olvidarse que el concurso de estas 

Iglesias allanó inmensamente el camino a la ignominiosa y mefítica obra de la colonización apoyando 

hipócritamente la labor de sus ideólogos. De este modo, en casi todas partes donde se instalaron estas 

grandes Iglesias cristianas, se dio lugar a un espectacular surgimiento de las IIA, llegando a alcanzar 

hasta un número de seis mil comunidades en los años 60. 

 

El movimiento de las Iglesias Independientes de África comenzó a aparecer en 1.700 con la historia de 

Kimpa Vita (Dona Béatrice o la Juana de Arco Africana) 6,  profetisa congoleña de la época del rey Pedro 

IV, a la que Cristo se habría aparecido en persona para encomendarle la misión de la negrización de todo 

el apostolado cristiano. Tachada de hereje, será quemada viva en 1706, según un decreto de la 

administración colonial y con la complicidad de las Iglesias católica y protestantes de la época. Desde 

entonces empiezan a surgir  por todas partes movimientos de protesta. Darán  comienzo, entre otros, el 

movimiento del profeta Rajoanary de Madagascar (1890), del reverendo Makonde, fundador de la Iglesia 

Etíope (Sudáfrica 1892), del profeta Makano de Sudáfrica (1900), del profeta Garrick Braid apodado el 

segundo Elías, de Nigeria (1918), del profeta Ochitetu, fundador de los Aladuras7 (Nigeria 1920), del 

profeta Simón Kimbangu, fundador del Kimbanguismo en el Congo Belga (1921), del profeta Arianhdit de 

los Dinkas, Sudán (1922), de los profetas Chilembwe, Kamwana, Domingo, Elía y Lucas de las Iglesias 

sionistas (África central y oriental, hacia 1926), del profeta Andrés Matsua, fundador del Matsuanismo en 

Congo (1940), del profeta Samuel Ochoffa del Cristianismo Celeste, Benín (1947 o 1956), etc. Estas Iglesias 

vienen experimentando un notable crecimiento desde las independencias hasta en la actualidad8.  

 

La repartición de esas Iglesias no es la misma en todo el continente. En los países de mayoría musulmana 

su presencia es reducida: Senegal, Malí, de Níger, Guinea. En cambio, estas comunidades carismáticas 

crecen rápido en las regiones cristianas con dominancia protestante, como es el caso de Sudáfrica, Ghana, 

Nigeria o Kenya. Los países de mayoría católica, como la R. D. Congo, Ruanda o Burundi, conocen una 

situación moderada. Un número reducido de las IIA es oficialmente reconocido tanto a nivel nacional como 

en el ámbito internacional, y algunas de ellas pertenecen al Consejo Ecuménico de las Iglesias (COE). En 

estas Iglesias, las mujeres tienen puestos de los más activos de su organización, en condición de igualdad 

con los varones. De hecho, un número importante de estas Iglesias tienen a mujeres como fundadoras o 

diaconisas.  

 

En esas comunidades de fe se otorga gran importancia a los ritos de curación y a las virtudes de 

hospitalidad y de solidaridad vividas con el sentido de una gran familia. En un mundo donde se han 

incrementado las comunicaciones y donde el intercambio de información se realiza cada vez más 

rápidamente, estas Iglesias Independientes de África exponen un gran escaparate donde se exhiben 

símbolos de lo más diverso (de orden religioso, ético, económico, estético, humanístico...) con una invitación 

                     
5 Cuando hablamos de las IIA, nos referimos sólo a los “Movimientos separatistas” de la época moderna, dejando de lado la historia 
del fenómeno en el cristianismo africano de los primeros siglos. Se conoce, por ejemplo, que el donatismo (304-314 D.C.), que es la 
primera expresión del cristianismo africano, combinaba una ética puritana con una rígida organización episcopal y la esperanza 
apocalíptica con aspiraciones políticas y socio-económicas revolucionarias muy parecidas a las de las actuales Iglesias Independientes 
de África.. 
6 Ver “Current and cross current in South Africa, Black theology”, en Journal of religion in Africa, Vol. VI, nº 1, 1976. 
7También Moses Orimolade es considerado fundador de los Aladura, aunque su mérito es más bien el de haber dado un nuevo 
empuje al movimiento, hacia 1930. 
8 Tan sólo en Sudáfrica, entre 1900 a 1913 se denombran unas 32 denominaciones distintas. Este número pasará a 800 en 1950 con 
un total de 800.000 seguidores. En los años 80, había 3.270 denominaciones, con una media de seis millones de adeptos. En la 
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generalizada a que cada uno elija según sus preferencias  y configure así, sin modelos tradicionales, su 

visión del mundo. En la época colonial esa posibilidad de elección era prácticamente nula en África. En los 

países donde habían entrado los misioneros, era preciso ser cristiano, al estilo europeo, o no ser nadie en 

absoluto. La religiosidad tradicional se había convertido en motivo no sólo de vergüenza, sino también muy 

a menudo, y con la ayuda del gobierno colonial, en motivo de persecución por parte de las Iglesias 

cristianas históricas9. Será, pues dentro d ese contexto que nacerá la Iglesia del profeta Simón Kimbangu. 

 

 

La religión Kimbanguista 

 

El kimbanguismo se define como un cristianismo surgido del conjunto de acciones y enseñanzas de Simón 

Kimbangu.10 Hijo de padres campesinos, Simón Kimbangu11 nace el miércoles 12 de Septiembre de 1887 

en Kamba, pueblo de la actual provincia Congoleña de Bas-Congo, en una misión de los Cristianos 

Protestantes Baptistas. Ahí recibe su primera educación cristiana, llegando a ser catequista. Hombre 

carismático y predicador empedernido, Simón Kimbangu consigue con sus sermones atraer a inmensas 

multitudes. En 1918 siente una fuerte llamada que le insta a predicar el evangelio al ejemplo de la iglesia 

primitiva12. En los primeros meses de 1921 sale de Kinshasa, donde había trabajado en diversos oficios, 

hacia Kamba, su pueblo natal. Ahí, manifestará poderes adivinatorios y taumaturgos por lo que se le 

atribuye una nutrida serie de milagros: ciegos que recobran la vista, mudos que vuelven a hablar, locos 

que recuperan la razón, paralíticos que a una señal de Kimbangu se levantan y echan a andar...13 La fama 

de aquellos prodigios se extiende rápidamente por todo el Congo. La influencia del kimbanguismo empieza 

a preocupar a los administradores gubernamentales, a los colonos y a los misioneros. A unos por motivos 

de "salud pública", a otros por temor al mal funcionamiento de sus negocios: para ir a ver al profeta, la 

gente desertaba en masa de los puestos de trabajo, abandonaban misiones y escuelas, dejaban vacías las 

camas del hospital... A los terceros porque los principios de Kimbangu eran una mezcla de elementos 

propios de la tradición animista africana con los elementos cristianos, algo inaceptable para las iglesias 

coloniales de la época (y también, en gran medida, para las actuales...). Y a pesar de que las encuestas 

realizadas revelaban que el movimiento de Kimbangu no tenía carácter político ni subversivo, la 

administración se vio obligada  - bajo la presión de colonos y misioneros - a emitir una orden de arresto 

contra el profeta, cosa que se realizará el 3 de octubre de 1921. Entonces el movimiento será ferozmente 

perseguido desde 1921 hasta el 24 de diciembre de 1959, fecha de su reconocimiento oficial. Esta 

persecución sumará en total un número aproximado de 150. 000 mártires por la administración colonial14. 

 

El kimbanguismo se considera como “la Iglesia de Jesucristo sobre la tierra por el profeta Simón 

Kimbangu”, en siglas E.J.C.S.K. Según los historiadores coloniales, fue un movimiento político. Pero 

para los mismos kimbanguistas y algunos etnólogos y sociólogos, fue fundamentalmente un movimiento 

religioso. El 24 de diciembre de 1954 el gobierno colonial reconoce oficialmente a la E.J.C.S.K., 

consiguiendo con ello reunir en un mismo grupo varios movimientos clandestinos que reclamaban su 

origen del Kimbanguismo. El 16 de agosto de 1969 la E.J.C.S.K. es admitida dentro del C.O.E. (Consejo 

                                                                    
actualidad se estima el número de fieles de las IIA en treinta millones de individuos en toda África. 
9 Lo atestigua, entre otras fuentes, la famosa novela de Chinua Achebe: Todo se desmorona. 
10Diangenda Nkutima, Histoire du kimbaguisme, Editions kimbanguistes, Kinshasa, 1984, 11. 
11Kimbangu significa en kikongo y según el manual anteriormente citado, "aquel que desvela el sentido de las cosas ocultas". 
12 Diangenda Nkutima; o.c., 11. 
13Andrea d’Ana, De Cristo a Kimbangu, Mundo Negro, Madrid 1966. 
14 Ibidem. 
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Ecuménico de las Iglesias). Y el 31 de diciembre de 1971 el Estado congoleño (entonces Zaire) prohíbe 

las sectas independientes que proliferaban al margen de la Iglesia católica, la protestante y la 

E.J.C.S.K. Esta última  es reconocida, ipso facto, como tercera fuerza religiosa en el entonces Zaire.  

 

En la actualidad, la Iglesia de Jesucristo sobre la tierra por el profeta Simón Kimbangu (EJCSK) cuenta 

con un promedio de ocho millones y medio de miembros repartidos por la R. D. Congo, Congo Brazaville, 

Angola, Zambia, Burundi, República Centro Africana, Kenya, y por algunas ciudades de países 

occidentales como Bruselas, París, Génova, Lisboa, Madrid, Ottawa, Nueva York... Realiza en la 

actualidad una fructífera y extensa obra pastoral tanto en el campo educacional y sanitario como social. En 

Kinshasa (R. D. Congo), los kimbanguistas poseen casi los mismos números de escuelas, hospitales y 

servicios sociales que sus homólogos católicos y protestantes. De las universidades más importantes de 

Kinshasa se cuenta también la de los kimbanguistas, en  gran auge en la actualidad.  

 

 

 La inmigración kimbanguista en Madrid (Parla) 

 

Está comprobado que el número de inmigrantes centroafricanos en España creció notablemente en los 

años 85-90. Entre ellos se cuenta el colectivo de inmigrantes centro africanos (especialmente de la R. D. 

Congo, Angola, Zambia, Congo Brazaville). Será en este período cuando el kimbanguismo pavimentará 

su estructura jerárquica y se organizará como comunidad religiosa legalizada. Aparte de los 

kimbanguistas que pertenecían a los cuerpos diplomáticos de algunos países de África, el resto de los 

inmigrantes estaba constituido por gente que venía huyendo de diversas penurias de sus países de 

origen (penuria económica, de justicia, de libertad religiosa, de promoción cultural, etc.) que 

amenazaban con derribar su sustrato existencial. 

 

Los kimbanguistas que se reúnen en Parla para el culto dominical son africanos que por lo general ya 

eran kimbanguistas en su país de origen. El colectivo mayoritario es oriundo del Bas-Zaire donde se 

halla la tierra santa kimbanguista (Kamba). Resulta difícil determinar la fecha exacta del inicio de las 

actividades informales del kimbanguismo en España. Su oficialización, sin embargo, se da el 6 de mayo 

de 1991. La localización inicial de este grupo en Parla responderá principalmente a factores de 

accesibilidad a unas viviendas relativamente cómodas con precios asequibles, y de integración étnica. 

Para algunos se añade también el factor de proximidad del lugar de trabajo. En sus años de mucha 

actividad religiosa (cuando el embajador del Congo era kimbanguista), esta comunidad de fe compartía 

el lugar de culto con los protestantes baptistas de Parla (los domingos por la tarde). En la actualidad, 

debido a problemas económicos (el alquiler mensual del espacio de culto (Iglesia), sus encuentros se 

realizan en los domicilios de los fieles, por turnos rotativos. Pero esto está creando a veces un clima de 

tensión entre los vecinos de algunos bloques. “Ya se verá de qué lado el gorrión doblegará la caña”, como 

sentencia un dicho budu15.  

 

 

Las Iglesias Africanas de la Diáspora 

 

El Kimbanguismo en España es una Iglesia de la diáspora, igual que muchas otras Iglesias 
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Independientes Africanas con delegaciones en el extranjero. Éstas Iglesias se encuentran hoy en día 

difuminadas por todo el mundo. La situación de inmigración africana en todas sus causas radicales ha 

favorecido sustancialmente la implantación y el enraizamiento de estas comunidades en los países de 

acogida. Lo cierto y paradójico sigue siendo, sin embargo, el rechazo generalizado16 de estas IIA por parte 

de las iglesias autóctonas y de sus centros teológicos. Éstas últimas afirman que la actitud que ostentan es 

más bien de prudencia, dado que aún es pronto, según ellas, para establecer relaciones de colaboración con 

las IIA. Los pretextos más utilizados son el de la falta de tiempo y el de que las comunidades cristianas 

africanas deberían ser las primeras en dar el primer paso ecuménico, ya que conocen mejor tanto su propio 

cristianismo como el de las iglesias occidentales. Por otra parte, se cree y argumenta que este respetuoso 

distanciamiento redunda incluso en beneficio de las IIA, dado que el compromiso de querer colaborar con 

las Iglesias oficiales de países de acogida haría que los miembros de las IIA no se sintiesen tan cómodos 

como cuando están en sus propias Iglesias. Su identidad no se formaría sino a través de esta especie de 

autarquía religiosa. Con todas estas razones, el énfasis se pone más sobre el aspecto de la identidad 

cultural (iglesia africana) que sobre la identidad religiosa (iglesia cristiana). Las iglesias autóctonas, de los 

países de acogida utilizan el escudo cultural para distanciarse de las IIA: "Es una forma cultural diferente 

del cristianismo tradicional...” Los feligreses de las IIA, por el contrario, ponen énfasis sobre el aspecto 

espiritual y doctrinal: “Somos una Iglesias cristiana”, intentando lograr con ello una armoniosa integración 

de sus iglesias en el seno de las sociedades de acogida. Marcar el aspecto de la identidad cultural no 

favorece a estas iglesias que no contribuiría sino a enraizar su aislamiento en la sociedad. El ejemplo del 

compartir la misma iglesia entre los kimbaguista y los baptistas en Parla, nos ha perecido, sin embargo, 

realmente un caso pionero que debería conocerse y difundirse. 

                                                                    
15 Ver en el apartado de los proverbios budu. 
16 Cf. Haar Gerrie, "Strangers in the promised land. African christians in Europe", en Exchange, vol. 24, nº 1, 1995, pp. 28-30. 


